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Introducción

			
Una medalla, un balón

			En un principio, fue la pelota. Aquel balón de las Navidades de 1984, un regalo que pedí en mi casa para Reyes y que mis padres me dieron ya para la Nochebuena, lo que siempre me pareció una sabia decisión, pues me permitió usarla durante todas esas vacaciones escolares. Pasó cuatro años conmigo, fueron miles de horas usándola en partidos, ruletas, jugando al veintiuno… Y el granulado de su superficie fue desapareciendo… Asocio esa pelota a cuando comencé a jugar al básquet y a cuando empecé a ser un asiduo televidente, escuchante y lector de todo lo que fuera baloncesto. Todo explotó en 1985, pero el origen se encuentra unos meses antes. De repente, se hablaba de este deporte por todos los lados, podías leer o escuchar entrevistas a jugadores y entrenadores cada semana. Había reportajes históricos para aprender y aparecieron varias revistas en el quiosco en poco tiempo para hacer compañía a la mítica Nuevo Basket, que ya tenía unos años de vida. 

			Eso fue el boom del baloncesto en la parte periodística, a raíz de aquella legendaria medalla de la selección española en los Juegos Olímpicos de Los Ángeles, en agosto de 1984. El nacimiento de una maravillosa generación de periodistas que fueron auténticos privilegiados por poder vivir ese momento, contribuir al crecimiento de nuestro deporte y trasladarlo al gran público en sus medios. Algunos ya no están en este mundillo, unos pocos se han muerto, muchos se han jubilado y unos pocos están a punto de hacerlo. Creo que se merecen un recuerdo personal y profesional. 

			De ese convencimiento nació la idea de este libro, que pretende mezclar algunos momentos importantes que tuvieron lugar en las canchas con los testimonios de los protagonistas y los recuerdos y anécdotas de los periodistas que los vivieron. 

			Se habló mucho hace cuarenta años de ese boom. Luego llegaron unos años noventa que fueron difíciles; más tarde, el siglo xxi ha sido de altibajos para nuestro deporte, que ha go­zado de buena salud en lo deportivo y de poca fortuna en los medios, por diversas razones. Ahora ese boom de los años ochenta se recuerda como una época gloriosa, con la nostalgia de un tiempo vivido y disfrutado, que no fue ni largo ni efímero, y sí muy intenso. 

			El periodo que va de 1984 a 1992 está plagado de historias personales, anécdotas, brillo, éxito económico. Y había que rescatar algunas y dar protagonismo a los periodistas que las contaron. Este libro ha de servir a muchos aficionados para montarse en el tren de su propia memoria hacia aquellos inolvidables años.

			Pero decíamos que en un principio fue la pelota. Aquel regalo que nació en mi mente por culpa de esa medalla en Los Ángeles y no tener ya edad para pedir un coche teledirigido, un barco pirata de Playmobil o un Monopoly, como en los tres años anteriores. Un buen balón naranja clarito, marca Mikasa, de minibasket. En mi colegio había seis canastas, que hasta finales del año 1984 pasaron desapercibidas y de repente se poblaron. Eso fue el boom explicado varias décadas después a un adolescente o a un veinteañero de hoy en día.

			En agosto, de madrugada, en Los Ángeles, llegaba una gesta del deporte español de esas que nos parecían casi imposibles, como los Wimbledon de Manolo Santana, el Tour de Luis Ocaña, el Open USA de Orantes, el British Open de Ballesteros… 

			Aquella medalla de plata de la selección de baloncesto dio un enorme prestigio a esos jugadores, endiosó al seleccionador, Antonio Díaz-Miguel —lo que fue malo para él a la larga y para el «equipo nacional», como le gustaba y exigía llamarlo— y popularizó el deporte de la canasta en cada rincón de España. Sin ella, yo no habría pedido una pelota para Navidad unos meses después. Aunque ya se podían ver por Televisión Española los partidos de competiciones europeas del Real Madrid y del F. C. Barcelona, y había visto la final olímpica de Los Ángeles, como tantos otros millones de españoles tras levantarme de madrugada para seguirla en la vieja televisión en blanco y negro de casa de mi abuelo, en realidad yo no sabía casi nada de este deporte. 

			Desde luego, ni yo ni mis compañeros de colegio teníamos ni idea de botar una pelota de baloncesto. En realidad, nunca había visto una de cerca. No sabíamos cómo pasarla ni cuál era la mecánica de tiro… Pero Los Ángeles lo cambió todo.

			La primavera pasada, vino a mi memoria esa pelota. Primero en Semana Santa, al ir a esa cancha del colegio con mi hija y con un balón muy distinto al que yo tuve cuarenta años atrás y contarle cómo empezamos a jugar. Unas semanas después, en la fiesta del cincuenta aniversario de mi antigua escuela con viejos compañeros. Aquella Navidad del 84, todo el barrio jugó con esa pelota. Ya no era solo mía, pues mis dos hermanos también se apropiaron de ella. Esas Navidades llegaron muchos balones de fútbol a las casas de otros niños y adolescentes, pero durante varios meses en 1985 pareció que solo nosotros teníamos uno de baloncesto. Así pues, todos jugábamos con ese balón, en partidos multitudinarios, nada de cinco contra cinco.

			En los primeros meses de 1985, las pistas de minibasket del patio de la escuela comenzaron a ser más frecuentadas. Al principio, por un puñado de niños, luego se sumaron más; en junio había que jugar siete contra siete, para no dejar a muchos fuera. Las dos pistas de fútbol, en cambio, empezaron a despoblarse. El profesor de Gimnasia, como llamábamos en la extinta EGB a la actual Educación Física, nos ayudó a atrevernos. Don Ángel tenía en el cuarto de balones del gimnasio pelotas de baloncesto, fútbol, balonmano y voleibol. Poco a poco, las de básquet empezaron a tomar más protagonismo que las otras. 

			Muchos nos iniciamos en el juego, aprendimos las normas básicas, cómo agarrar un pase, colocar las manos para tirar… Jugábamos grandes y pequeños mezclados; de repente, uno hablaba de Epi y Sibilio, otros del CAI Zaragoza de los hermanos Arcega y Kevin Magee, otros del Real Madrid de Corbalán, Iturriaga y Fernando Martín… 

			Porque eso también era una novedad: las estrellas de la selección española, ya en dinámica de club dentro de una Liga ACB recién creada, eran sumamente populares. Eran tan famosas como los futbolistas estrella del momento: Arconada, Quini, Zubizarreta, Santillana, Sarabia, etc. La temporada 83-84, la primera que gestionaba la nueva Asociación de Clubs de Baloncesto (ACB), había tenido un final tan abrupto y polémico que todo el mundo empezó a hablar de ello, fuera o no aficionado al baloncesto. Todo ello ofrecido en directo por Televisión Española.

			La final que disputaban el Real Madrid y el Barcelona con el nuevo formato de playoffs —tres partidos que se jugaban en Barcelona y Madrid, había que ganar dos para ser campeón—no terminó de disputarse. El Madrid había ganado el primero en pista azulgrana; el segundo, en el pabellón del equipo blanco, marchaba igualado a unos segundos del final cuando de repente López-Iturriaga dio un codazo en la cara a Mike Davis, jugador estadounidense del Barça. Este le arreó un buen puñetazo en la cara como respuesta, Fernando Martín se encaró con él, saltaron varios jugadores y miembros de los banquillos y hubo una buena trifulca…

			Tras unos minutos con el juego parado, el encuentro se reanudó y el Barcelona se llevó la victoria. Teníamos un partido de desempate al día siguiente. El Comité de Competición de la Federación Española se reunió de urgencia en la cafetería de la propia Ciudad Deportiva del Real Madrid y acordó suspender por seis partidos a Mike Davis, con tres a Fernando Martín (ambos, pues, no podrían jugar el choque decisivo). En cambio, puso solo una multa a Iturriaga, para sorpresa de todos. Y eso que él había iniciado la tangana. 

			Algunos periodistas tuvieron detalles esa misma noche de la convulsa reunión del comité e informaban de presiones a sus miembros: no quisieron sancionar a dos jugadores del Madrid y solo a uno de los culés… El Barça montó en cólera. Un directivo dijo que no jugarían en tales condiciones. La plantilla aceptó esa decisión, con cierta división interna, pues Epi declaró más tarde que él había sido partidario de jugar, mientras que Nacho Solozábal lideró la facción del no. Total, que la expedición del Barcelona tomó un vuelo y se marchó para su casa. Era algo que ya se sabía. Aun así, TVE conectó a la hora del partido: se vio al Real Madrid haciendo la rueda de calentamiento, esperando a un rival que no llegaría. Así pues, se proclamaron campeones por incomparecencia del rival. Corrieron ríos de tinta durante unos cuantos días. Además, a la semana siguiente empezó la concentración de la selección española con siete jugadores convocados entre ambos equipos. Tocaba disputar en París el torneo preolímpico, donde la selección brilló y obtuvo el billete para los Juegos de Los Ángeles. Por el Madrid, Fernando Romay, Juan Antonio Corbalán, Fernando Martín y López-Iturriaga. Por el Barça, Solozábal, Juanito de la Cruz y Juan Antonio San Epifanio. Además, los otros cinco medallistas olímpicos en Los Ángeles fueron Josep Maria Margall y Andrés Jiménez, del Joventut; dos jugadores del Cajamadrid, José Luis Llorente y José Manuel Beirán; y Fernando Arcega (CAI Zaragoza). Díaz-Miguel tuvo que aplicarse para soterrar recelos y los jugadores hicieron piña tras algunas serias conversaciones, como explicaron De la Cruz, Corbalán y otros.

			Tras la plata de Los Ángeles, 1985 fue un año clave para el baloncesto en España. Llegó la primavera. Fueron unas semanas muy especiales, llenas de acontecimientos y noticias. Las grandes radios y todos los periódicos deportivos y de información general habían dedicado tiempo y recursos en marzo a la final de la Recopa, primer título continental del Barcelona tras derrotar por 77-73 al Zalgiris. En abril, la final de la Copa de Europa en Atenas, en la que la Cibona de Dražen Petrović venció al Real Madrid (87-78). En la tele pública, las audiencias eran millonarias; la fama de aquel joven yugoslavo, sideral. Sus piques con los jugadores madridistas, escupitajos incluidos, se hicieron legendarios… Al cabo de unos años, sería compañero de muchos de ellos en un inesperado giro de guion que nadie podía prever. 
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			En mayo, tocó narrar el playoff final de la Liga ACB, donde el Real Madrid derrotaba por 2-1 a un equipo emergente que marcaría una época durante una década, el Joventut. Una joven estrella, Jordi Villacampa, otras dos grandes promesas listas para el estrellato, Montero y Jofresa, junto con un veterano de lujo, un tirador excelso como Josep Maria Margall, más su pareja de «americanos», convertirían al conjunto verdinegro en un animador habitual de las competiciones. A principio de los años noventa, ganaron dos ligas y jugaron dos finales de la Copa de Europa, rebautizada entonces como Liga Europea (ganaron una y perdieron otra en el último segundo). 

			Apenas treinta y tres días después de esta final liguera, arrancaba en Alemania el campeonato de Europa. Ni que decir tiene que la selección española, tras la plata del Europeo de 1983 y la plata olímpica de 1984, era una de las grandes candidatas a hacerse con una medalla. Como se llevaba unos años ganando a los dos monstruos, Yugoslavia y la Unión Soviética, o perdiendo en finales apretados, se sentían con fuerzas para buscar el oro. El propio Antonio Díaz-Miguel estaba convencido de ello.

			Hubo un Gigantesco despliegue informativo con casi cuarenta periodistas españoles desplazados. La Antena 3 de José María García ya intentaba ser la referencia informativa en deportes y realizó una gran apuesta narrando desde la primera fase todos los partidos con una previa y entrevistas posteriores que daban para cuatro horas de emisión. Como comentaristas, nada menos que los cuatro entrenadores de más renombre: Lolo Sainz, Mario Pesquera, Manel Comas y Aíto García Reneses. La Cadena Ser no se quedaba a la zaga y también tenía dos enviados especiales para narrar a España y vivir el evento, al igual que Radiocadena Española y Radio Nacional. 

			Televisión Española se aprestaba a vivir un evento que debía situar al baloncesto en un lugar preeminente. Las audiencias respondieron. Incluso los partidos a media tarde, horario poco propicio, tuvieron un seguimiento espectacular.

			En los periódicos deportivos, la selección española ocupaba la primera página casi a diario. El torneo no fue tan bien como se esperaba (lo contaremos en el siguiente capítulo), pero el éxito social y mediático fue grande. En noviembre salía a la venta el primer número de la revista semanal Gigantes del Basket, toda una apuesta. Y funcionó muy bien desde el principio como complemento de otra muy diferente, el mensual Nuevo Basket. En diferentes emisoras de radio, el sábado se convertía en el día del baloncesto con el inicio de la liga 85-86. El «triple-seco», la «supercanasta Colacao» o el «supermate Philips» se colaron entre las frases más populares del momento.

			Es importante mencionar también que en algunas televisiones autonómicas, que nacieron entre 1983 y 1985, empezaron a colarse primero algunas imágenes de la NBA y luego partidos enteros que se emitían en diferido hacia 1984-1985, semanas después de que se jugaran. Fue toda una novedad. Es relevante porque a primeros de los años ochenta la liga estadounidense era una desconocida en España y en casi toda Europa, excepto tal vez en Italia. Aunque también lo es que en Madrid había un pequeño reducto para ver partidos de la NBA en diferido muy recordado por quienes lo conocieron, el pub Rebote, en la calle Campoamor. Lo abrió un entrenador del Canoe —histórico club polideportivo de la capital— llamado Jorge Trenco. A través de algunos conocidos que viajaban a Estados Unidos, recibían partidos o el All Star y los ponían en el bar, así que era habitual ver por allí a entrenadores, jugadores y periodistas, que se reunían a tomar algo mientras veían imágenes de jugadores que pocos años después serían sumamente populares entre los aficionados. De hecho, en Rebote llegaron a comprar una antena parabólica para emitir la final de la NBA de 1985. 

			Para completar el cuadro, hay que resaltar el papel de los canales autonómicos de Galicia, País Vasco y Cataluña. Los tres vieron que la ACB podría ser una buena fuente de audiencia y se volcaron con ella. El caldo de cultivo era el apropiado: número creciente de aficionados; radios, televisiones, periódicos y revistas implicados; clubs cuyos presupuestos crecían exponencialmente gracias a nuevos patrocinadores… El boom en pleno nacimiento… 

			En los siguientes capítulos, mezclaré recuerdos personales y anécdotas con torneos de selecciones y competiciones de clubs, así como con los testimonios de más de una veintena de periodistas que se inventaron formatos radiofónicos para contar lo que pasaba o que debutaron por aquel entonces para dar voz a éxitos y fracasos de equipos y jugadores y contarlos en emisoras de radio, revistas y periódicos. La mayoría de ellos comenzaban su carrera, unos pocos ya estaban ahí, pero su vida dio un giro con la explosión del baloncesto en España. Algunos de ellos ya no están con nosotros, como Juanma Gozalo, Andrés Montes, Arcadio Silvosa, Manolo Ramón, Carlos Jiménez, Chinche del Río o Paco Rengel, aunque la mayoría sigue aquí y desfilarán en las siguientes páginas para contar ese boom de primera mano. Pero lo primero es repasar diez años de vértigo para el baloncesto español, de 1982 a 1992 torneo a torneo.

			Si gustan, pasen, lean, recuerden y disfruten.

		


		
			
1 

			
Diez torneos y una veintena
 de nombres para recordar

			Para que llegara el boom de 1984-1985 había que contar con unos buenos cimientos; es decir, un nivel de baloncesto alto, y España lo tenía. Había clubs potentes. El Real Madrid había sido campeón de Europa varias veces en diferentes décadas y había equipos de larga historia, como el Joventut o el Estudiantes. Por supuesto, también estaba la sección de baloncesto del F. C. Barcelona, que justo a finales de los años setenta y principios de la nueva década se convierte en un potente conjunto que gana la liga y la Copa con cierta frecuencia, tutea al Real Madrid y juega tres finales de torneos continentales en cinco años.

			Asimismo, España tenía una buena selección, aunque no al nivel de las tres mejores: la extinta Unión Soviética, la mítica Yugoslavia (que con sus veinte millones de habitantes hacía frente a la propia URSS y sus doscientos cincuenta millones, e incluso a Estados Unidos con sus doscientos cuarenta millones en esos momentos) e Italia.

			La selección española había sido subcampeona en el Europeo de 1973, ya con Antonio Díaz-Miguel como seleccionador, cosa que nos permitió participar en el Mundial de 1974. Allí estuvo ya una de las leyendas del baloncesto español, Juan Antonio Corbalán. La selección comenzó a ser competitiva. La sexta posición en el Mundial de 1979 es interesante porque ya están allí tres jóvenes jugadores que luego participarían en la plata olímpica de 1984: Epi, Iturriaga y José Luis Llorente, así como otro jugador que participó en otros campeonatos como Quim Costa. Clasificarse para los Juegos Olímpicos de Moscú 1980 fue otro paso más; el boicot de Estados Unidos y unos cuantos países occidentales facilitó a los de Díaz-Miguel llegar lejos en esta cita. España terminó cuarta tras perder contra Italia, una selección bastante fuerte que además ganó a la URSS y se plantó en la final, donde cayó ante Yugoslavia. Españoles y soviéticos se enfrentaron en la lucha por el bronce: los anfitriones ganaron 117-94. Pero para la prensa y los aficionados ese torneo olímpico fue un éxito y el augurio de buenos tiempos, que no tardarían en llegar. En Moscú se habían incorporado otros tres jóvenes cuyos nombres los aficionados jamás olvidarían: Fernando Romay, Nacho Solozábal y Chicho Sibilio.

			El Eurobasket de 1981, en Checoslovaquia, fue la primera cita para brillar, pero otra vez nos tuvimos que conformar con la cuarta posición, al perder también contra los anfitriones, que se quedaron con el bronce tras imponerse por 101-90 (en la primera fase, España los había derrotado por 3 puntos; fue apenas una semana antes). En este campeonato, se suma a la selección otro nombre clave, Fernando Martín. 

			El Mundial de Colombia de 1982

			Llegamos al primer gran momento, un hito que sigue vigente en la memoria de los aficionados al baloncesto en España y al deporte en general: el Mundial de Colombia de 1982. Cuarta plaza sí, pero de mucho mérito y con una gran audiencia televisiva, como veremos. Hay que recordar que, dos meses antes, España había organizado el Mundial de Fútbol y el resultado deportivo había sido malo, fracaso que había generado una gran desilusión. A mediados de agosto, la selección de baloncesto hacía lo contrario. El histórico triunfo en la fase de grupos contra Estados Unidos por 109-99 fue una gesta inolvidable retransmitida únicamente por Juan Manuel Gozalo desde Bogotá para Radio Nacional y contada con un día de retraso por los periódicos allí presentes, Marca, As, El País, Mundo Deportivo y La Vanguardia. 

			En la segunda fase tocó desplazarse a Cali, una ciudad muy diferente y donde la organización metió a las ocho selecciones en los barracones de una plantación. Seis se fueron nada más ver el recinto; solo durmieron allí la española y la soviética, «con unas cucarachas grandes como ratones», contaría luego López Iturriaga. Aquello les daba un asco inmenso, especialmente a los jugadores soviéticos. Tras una noche en esas condiciones, ambos combinados también se buscaron un hotel.

			En esta segunda fase, los de Díaz-Miguel ganaron a Australia, Canadá y Colombia; pese a perder frente a la URSS y Yugos­lavia, tocó disputar la medalla de bronce contra los propios yugoslavos. En la final, el combinado soviético derrotaba en una famosa final por 95-94 a los estadounidenses.

			Como España había ido sumando triunfos y se atisbaba la opción de una medalla, en Televisión Española (el único canal existente por aquel entonces) hubo una crisis importante. No habían enviado un equipo de retransmisiones a Colombia; hubo que hacerlo a todo correr para llegar a los dos últimos partidos y ofrecer la final, con o sin España. Así pues, se pudo ver en directo esa victoria frente a Australia y luego el encuentro por la medalla de bronce frente a Yugoslavia, ya en plena madrugada.

			Una noche histórica, un partido glorioso y un triunfo plavi por 119-117 que tuvo sus dosis de polémica arbitral, pues el país balcánico tenía una enorme influencia en la Federación Internacional (FIBA), y esta, sobre el colectivo arbitral. A menos de tres minutos, el resultado era 114-101, pero España con robos de balón y canastas rápidas se acercó: 119-113, con Quim Costa como inesperado revulsivo gracias a su actividad defensiva. Dos robos más y Sibilio había puesto el 119-117 a falta de doce segundos. A continuación, otro balón robado y canasta de Costa para empatar y forzar la prórroga. Sin embargo, el colegiado norteamericano Reynoso señaló personal previa a robar la bola y anotar Costa; anuló la canasta del empate, y en esa época no había ni revisión ni imágenes repetidas al momento ni opción de cambiar una decisión ni nada por el estilo, claro está. Las protestas de los jugadores y de Díaz-Miguel quedaron a beneficio de inventario. «España ha sido tercera en el Mundial —se quejaba el seleccionador tras el encuentro—. Lo único que ha ocurrido es que han preferido darle la medalla a otro equipo. No ha sido una derrota, porque España no ha perdido, la han hecho perder. Aquella última canasta es válida toda la vida», concluía.

			El bronce se escapó de esta manera tan controvertida, aunque ese cuarto puesto se vio como un éxito. El baloncesto lograba una atención mediática sin precedentes; el Mundial fue motivo de conversación en la calle, y no solo entre los aficionados más puros. Por cierto, este torneo fue la despedida de uno de los grandes nombres de la historia del baloncesto patrio, Wayne Brabender, estadounidense nacionalizado español y que había debutado en la selección en un amistoso en 1969. En torneo oficial, lo hizo en el Europeo de 1971. El alero llegó a disputar ciento noventa encuentros con España y acumuló 2.891 puntos, 12,7 de media y un récord de 21,5 de promedio en el Europeo de 1975.

			Lógicamente, con los veteranos De la Cruz, Margall y Corbalán junto con jóvenes como Epi, Iturriaga, Romay, Sibilio, Fernando Martín, Solozábal —que eran titulares en el Barça y en el Real Madrid— y la gran novedad de Andrés Jiménez, España contaba con un gran núcleo de jugadores, como demostró con las medallas del 83 y del 84.

			El Eurobasket de 1983, una plata agridulce

			Francia acogió un torneo que debía ser un enfrentamiento a cara de perro entre yugoslavos, italianos y soviéticos, pero España se coló en la fiesta. Debutó con una derrota por uno contra Italia, pero al día siguiente derrotaba a su vez por uno a Yugoslavia y luego por dos al combinado francés. Ganó por cinco a Suecia y se impuso por veintiuno a Grecia. Segundos de grupo y a enfrentarse en semifinales contra la URSS en la sede de Nantes, mientras que Italia lo haría ante una sorprendente Holanda.

			España se impuso por 95-94 a la URSS, primera victoria en partido oficial contra el potente equipo soviético. Una fiesta para Televisión Española, que retransmitió el partido en directo. También querían dar la final el día 4 de junio, pero surgió un gran problema de choque de horarios y tocó postergar nada menos que la final de la Copa del Rey de fútbol, que era ese mismo sábado por la noche en Zaragoza. Un Barcelona-Real Madrid, casi nada (el que sería el único título de Maradona en su paso por el Barça). En TVE y en la Federación Española habían intentado mover el horario de la final (20.30) del Eurobasket, pero la FIBA se negó. Así pues, lo que se hizo es pasar la final de fútbol a las 22.15.

			Pero la final contra Italia no salió bien. La plata dejó un sabor agridulce, porque era un rival a priori más asequible que la URSS o Yugoslavia, y España tenía ya un punto de madurez importante. Pero si en el minuto nueve había un 27-18 para los de Díaz-Miguel, en el diecisiete el marcador reflejaba un 34-34. Al descanso, 38-45 para los transalpinos tras varios tiros libres fallados que afectaron a la moral de España. En el minuto treinta, la final estaba perdida: 54-74. Hubo muchas quejas respecto a la dureza de la selección italiana, algo que les caracterizaba desde los años setenta y que era su forma de competir contra yugoslavos y soviéticos. Ante la mayor calidad técnica de España, Italia, con el mítico Sandro Gamba como seleccionador, sabía que tenía que tirar del «otro baloncesto». Y le funcionó. 

			Díaz-Miguel vio dos técnicas por sus protestas. Se recuerda, especialmente, una personal de Gilardi sobre Epi, que los españoles vieron como una agresión. Italia defendía duro: les pitaron veintinueve personales. De hecho, España lanzó 38 tiros libres, pero solo convirtió 26. El marcador final fue 96-105 y el oro para los italianos. 

			Fuera como fuera, la plata supuso un paso de gigante para la popularidad del baloncesto español.

			Momento mágico en Los Ángeles 84

			Los Juegos de Los Ángeles supusieron el definitivo estallido del deporte de la canasta a todos los niveles: presencia mediática, fama de los jugadores, impacto televisivo y creación de revistas y carruseles en las emisoras de radio. Pero antes de ese agosto para la leyenda hubo que disputar en junio el torneo preolímpico clasificatorio previo donde una victoria contra Francia dio a España el pase. En la celebración en un conocido hotel parisino, la juerga de la selección fue grande. Por ella se pasó el entonces presidente del Gobierno, Felipe González, que estaba de visita oficial en el país galo, a tomarse unas copas de champán con los jugadores.

			A la cita olímpica se iba con ilusión, sabiendo que es un torneo corto: doce días para ocho encuentros nada menos; cada victoria valía mucho y cada derrota te podía mandar para casa. El equipo de Díaz-Miguel debutó frente a Canadá con un apurado 83-82; victorias luego sobre Uruguay, China y Francia. La primera fase terminó con una derrota contra los inabordables Estados Unidos, único candidato al oro, salvo sorpresón que nadie se esperaba. Como segunda de grupo, España se cruzó en cuartos de final con Australia. El triunfo por 101-93, con 25 puntos de Epi y de Fernando Martín, fue la constatación de que éramos una selección potente y aspirante a medalla. Con apenas veinticuatro horas de descanso, tocó afrontar a la poderosa Yugoslavia. Partido de marcador bajo y victoria española por 74-61 en pleno delirio de los jugadores y del seleccionador en el pabellón, incredulidad en la tribuna de prensa internacional y locura entre los aficionados que hicieron guardia esa madrugada para ver el partido por televisión. Al descanso, los yugoslavos vencían por cinco, pero es que el parcial de la segunda mitad fue un tremendo 39-21 para el combinado español. Hubo una gran aportación de tres suplentes: Margall, Andrés Jiménez y Joe Llorente.

			El estallido de felicidad que supuso este pase a la final para todo el deporte español fue tremendo. Hay que tener en cuenta que España solo lograría cinco medallas en total en Los Ángeles. Las mismas en Seúl 88. En Moscú se habían sumado seis, en buena medida por la ausencia de Estados Unidos y de otros países potentes como Canadá, Japón y Alemania Occidental, además de China, Turquía o Noruega, que boicotearon esa edición de los Juegos por la invasión soviética de Afganistán en 1979. El bloque cercano a la URSS boicotearía a su vez los Juegos de Los Ángeles cuatro años después, con la excepción de Yugoslavia y Rumanía. Así era la Guerra Fría en esos años y su traslación al deporte.

			El caso es que, el 10 de agosto, la selección estaba en la final olímpica masculina de baloncesto, a las cuatro de la madrugada, y que en España se acumulaban sacos de cartas y telegramas de felicitación para los jugadores y el cuerpo técnico. Pero lo cierto es que la final real para España había sido la semifinal contra los plavi, una Yugoslavia que había sido una auténtica bestia negra durante la década previa, con montones de triunfos ante los españoles en todo tipo de competiciones. Habían sido campeones del mundo en 1978 y olímpicos en 1980. Un equipo siempre competitivo y que no dejaba de renovarse con jóvenes talentos… Así lo recordaron años y años después los jugadores españoles en cada homenaje o acto conmemorativo de la plata olímpica de 1984. 

			«Del paso de la semifinal a la final recibimos cinco mil o seis mil telegramas de españoles que nos daban ánimos y estaban expectantes… Recuerdo antes de la final estar leyendo en el vestuario unos tacos inmensos de telegramas recibidos, uno por uno», comentó unos años después Corbalán. Añadía que «habíamos ganado en los años previos a Estados Unidos y a la Unión Soviética, nos faltaba Yugoslavia, que siempre fue una potencia, con gente más alta que nosotros, con mucha técnica individual. Los ganamos en una gran segunda parte y supimos que habíamos hecho historia. Llegamos al partido de la final en una nube y sin la mentalidad correcta, porque sabíamos que aquella selección estadounidense era mucho mejor».

			«Ya sabíamos que Estados Unidos estaba en otro mundo, así que la final era antes. A Yugoslavia la pillamos en un momento de transición, con referentes como Delibasić terminando su carrera y otros aún sin explotar, como Dražen Petrović. Era un momento valle para ellos y ese día estuvimos realmente bien», rememoraba Juanma Iturriaga en un reportaje para Marca. «El partido perfecto. Nos pusimos por delante en la segunda parte, ellos se vieron superados y terminamos ganando muy bien», comentó el Lagarto De la Cruz en el mismo periódico. «Lo celebramos mucho, estuvimos de farra toda la noche, se nos unieron muchos otros deportistas españoles, sobre todo la selección de balonmano», cuenta un exjugador.

			El 10 de agosto, más que disputar la final, se disfrutó de ella. Aquella selección de Estados Unidos tenía magia, calidad, físico, jóvenes llamados a ser estrellas de la NBA, empezando por alguien del que se comenzaba a hablar ya mucho: Michael Jordan, que luego sería el mejor jugador de la historia. A su lado, otros once destacados jugadores de la liga universitaria en aquellos momentos: Steve Alford, Patrick Ewing, Vern Fleming, Joe Kleine, Jon Koncak, Chris Mullin, Sam Perkins, Alvin Robertson, Jeff Turner, Leon Wood y Wayman Tisdale. No hubo emoción, sí alegría en la pista ante alguna buena canasta, algún tapón de Romay, contraataques marca de la casa de Iturriaga, o con algunos posteos ante las torres rivales de Andrés Jiménez o Fernando Martín… El resultado de 96-65 para los americanos no pesó ni se consideró abusivo. Simplemente, esa medalla de plata fue una gesta para la historia. La selección española le dio un empujón definitivo a su deporte.

			Esa plata fue el origen del boom definitivo. En 1980, había 65.170 licencias de baloncesto en España, por detrás del fútbol, el balonmano, el tenis y el yudo. En 1990, más del triple, 205.019 federados, ya solo por detrás del fútbol.

			Por cierto, en ese 1984, aparte de la ya citada y polémica final de la ACB, se disputó la primera Copa del Rey con un nuevo formato de fase final. El título fue para el CAI Zaragoza. Además, el Madrid había levantado la primera Recopa de su historia.

			El amargo Eurobasket de 1985 

			La vida de la selección española no se detiene tras el éxito en Los Ángeles. En junio de 1985 llegaba un nuevo Eurobasket, esta vez en Alemania, y otra vez con la URSS y Yugoslavia como grandes favoritos, y con la sempiterna Italia buscando estirar su ciclo de medallas en el torneo bianual. Más de cuarenta periodistas españoles desplazados y primera página en los diarios deportivos el día de cada encuentro, enorme expectación en televisión y las emisoras de radio volcadas con el evento. 

	
			
						[image: fotografía en blanco y negro]
						La selección española en el Eurobasket de 1985. (Fotografía cedida por la ACB).

			

	

			Se debuta contra los yugoslavos; se pierde, pero se asimila bien y hay luego cuatro victorias seguidas en esta primera fase, incluido un 99-92 contra los soviéticos en otra campanada tremenda de España porque la URSS se proclamó campeona una semana más tarde. En los cuartos de final, el combinado español se deshizo de Alemania por 98-83. Llegaba la bomba al eliminar Checoslovaquia a Yugoslavia por 102-91 y se convierte en el rival de España en la semifinal; por el otro lado del cuadro, la URSS frente a Italia.

			Pero sucedió lo inesperado, el batacazo. La selección española caía ante los checos por 95-98. Enorme decepción, con millones de españoles incrédulos delante del televisor aquel 14 de junio y otros tantos pendientes de la radio; el encuentro se disputó a las seis de la tarde de un viernes, con muchos aficionados aún en el trabajo. Por aquel entonces la jornada laboral de la mayoría de los trabajadores estaba en su tramo final y el concepto de conciliación ni se conocía. Las palabras fracaso y decepción, tan duras de usar en el deporte profesional, aparecieron en las radios, las crónicas de los periódicos del día siguiente y entre los muchos entrenadores analistas presentes en el torneo. Algo inédito en la selección después de muchos años de elogios; desde 1979, la línea era ascendente. Checoslovaquia era un rival muy menor a todas luces, pero tuvo dos encuentros seguidos fantásticos y logró su particular plata de leyenda…, como España unos meses antes en Los Ángeles.

			El caso es que el combinado español estuvo muchos minutos por delante, especialmente a partir del minuto 15. A falta de cinco minutos, 86-78 para los de Díaz-Miguel. Pero el tramo final fue un desastre ante la zona-press de los checos, con pérdidas de balón, tiros libres fallados, el rebote mal cerrado (esta estadística acabaría con un 27-35), un 0-13 encajado y muchos nervios en el minuto y medio final, cuando más cabeza y sangre fría se necesitaban.

			Apenas veinticuatro horas después, quedaba la bala para evitar un descalabro mayor con el partido por el tercer puesto y la medalla de bronce en juego frente a Italia. Pero Epi lo había advertido tras la derrota en semifinales: «Estamos con la moral por los suelos». No se recuperaron ni anímica ni físicamente: derrota por 90-102 en la prórroga (después del 84-84 en los cuarenta minutos). Italia se colgaba otra medalla. De nuevo, España se quedaba con ese dolorosísimo cuarto puesto. El 16-47 en rebotes para los azzurri fue tan terrible como inusual. 

			Fue un resultado decepcionante que levantó las primeras ampollas dentro del combinado nacional. Si hasta ese momento apenas habían trascendido las tiranteces de Solozábal y, especialmente, Sibilio, con Díaz-Miguel, tras estas dos derrotas en Stuttgart hubo comentarios de Romay e Iturriaga que fueron pullas serias al seleccionador, al que culparon de su escaso protagonismo en el Eurobasket. De hecho, Itu no fue convocado para la siguiente cita con la selección, en un evidente castigo por sus comentarios.

			Antes del Europeo, en ese 1985, el Barça había ganado la Recopa y el Real Madrid había sido subcampeón de Europa (perdió la final frente a la Cibona, aunque fue campeón de la ACB y de la Copa del Rey).

			El Mundial de España no fue la guinda del pastel

			El no parar de la selección verano a verano condujo a un evento tan especial como un Mundial con España como anfitriona. Todo ello después de otro doblete en liga y Copa del Real Madrid, mientras que el campeón de Europa había sido la Cibona de Dražen Petrović, que derrotó en la final de Budapest al Zalgiris de Sabonis. En la Recopa, título para el Barcelona.

			El combinado español llegaba a la primera fase del Mundial, en Zaragoza, con mucha ambición y altas expectativas. Era la cuarta favorita, tras Estados Unidos, la URSS y Yugoslavia. Pero había piedras en el camino, pues en su grupo inicial figuraban dos rivales duros, Brasil y Francia, mientras que se daban por hechos los triunfos contra Grecia, Corea del Sur y Panamá (así fue).

			El debut con victoria frente a los franceses dio mucha confianza, luego llegaron las otras tres victorias; se cerraba la primera fase contra el Brasil de uno de los mejores jugadores de la historia, Oscar Schmidt Becerra. El resultado final, 72-86 para los brasileños, y caras de preocupación porque tocaba ir a la segunda fase, en Barcelona, a jugar contra la URSS, Cuba e Israel. Y había que ganar los tres duelos para estar entre los dos primeros del grupo y alcanzar las semifinales. Solo hubo fortuna en dos de ellos; la derrota contra la URSS por 83-88 supuso quedar eliminados de la lucha por las medallas; España fue quinta tras vencer a Italia, por fin, en partido oficial. La derrota frente a los soviéticos se produjo tras un apretado encuentro de principio a fin, con un Epi brillante (27 puntos), pero una clara inferioridad en el rebote y muchas quejas —una vez más— por el arbitraje en la recta final del choque. España ganaba por 68-67 a nueve minutos de la conclusión.

			En la final disputada en Madrid, gran encuentro de Estados Unidos y oro para ellos con un 87-85 ante la URSS, que apretó mucho el marcador en los cinco minutos finales. Las radios se habían volcado en el evento, los periódicos deportivos dedicaron entre siete y trece páginas cada día al campeonato, pero quedó un sabor amargo. La derrota contra Brasil fue un golpe en plena línea de flotación para el boom del deporte de la canasta.

			Hay derrotas que dejan heridas… y pronto llegarían más.

			La mística de Atenas 87

			El Eurobasket de 1987 fue para los anfitriones. Supuso un impulso increíble para el baloncesto heleno, que marcó a su vez un boom en ese país. España acudió con unas expectativas mínimas y en pleno proceso de renovación del núcleo duro de la selección. Fernando Martín —que había tenido además una importante discusión con Díaz-Miguel— causó baja porque la normativa FIBA de aquellos años impedía a un jugador que estuviera en la NBA jugar con su selección nacional durante dos años. Increíble pero cierto. El pívot había pasado esa temporada con los Blazers de Portland, cosa que impidió que pudiera ir con la selección y agravó su distanciamiento con el seleccionador, que sabía que su marcha a los Blazers le dejaba sin su pívot titular durante dos veranos; nunca disimuló su contrariedad. En abril de 1989, un congreso de la FIBA en Múnich abolía la norma y abría paso a la presencia de los profesionales de la NBA en los Juegos Olímpicos, algo que derivó en el famoso Dream Team de once fantásticas estrellas que Estados Unidos montó para los Juegos de Barcelona 92. Fernando Martín habría podido volver con la selección en el Europeo de 1989, pero una lesión de espalda se lo impidió. En diciembre moriría en un trágico accidente de coche.

			Sea como sea, fue una baja sensible en Atenas 87, con una España distinta y rejuvenecida. Entraron en la convocatoria dos jóvenes estrellas del momento, como José Antonio Montero y Ferrán Martínez. El sorteo de grupos de la FIBA resultó letal para muchos países, porque acabaron en un mismo grupo la URSS, Yugoslavia, España, Francia y una Grecia que, como anfitriona, con una superestrella anotadora como Nikos Gallis, un jugador de alto nivel que empezaba a explotar, Yannakis, y un pívot de 2,13, Fassoulas, era asimismo una selección estimable. En el otro grupo, Italia y dos selecciones fuertes pero inferiores: Alemania y Checoslovaquia. Por cierto, de los setecientos cuarenta y seis periodistas acreditados para este torneo, España tuvo la mayor representación: ochenta y nueve.

			El caso es que el equipo español empezó con dos muy contundentes victorias ante Rumanía y Francia; luego tocó me­dirse a Grecia al día siguiente de que esta diera un sorpresón ganando a los yugoslavos con 44 puntos de Gallis. Pero los de Díaz-Miguel estuvieron muy bien: victoria por 89-106. Las crónicas destacaron el buen trabajo defensivo de Montero sobre Gallis, que anotó 35 puntos (aunque 29 fueron en la segunda mitad, cuando España ya manejaba entre 10 y 18 puntos de renta).

			Luego dos derrotas contra Yugoslavia y la URSS; en cuartos de final, tocó medirse a la selección alemana. La exhibición española fue de época, un 107-77 con Epi destrozando a los germanos con 31 puntos en la primera mitad merced a una increíble serie de lanzamientos a canasta: 11 de 11.

			Tocó vivir, pues, otra semifinal: de nuevo salió cruz, como en el Europeo del 85. Los soviéticos se impusieron con autoridad por 113-96, aunque no es menos cierto que España se fue al descanso cinco abajo y que la diferencia se amplió en los minutos finales.

			Sin apenas descanso, veinticuatro horas después, la lucha por el bronce con Yugoslavia como rival. España jugó veinticinco minutos de ensueño, se fue nueve arriba al descanso y empezó bien la segunda mitad… Pero, de repente, hubo un gran bajón y el combinado balcánico se creció: de un 63-50 a un 70-70 en apenas cinco minutos. Y aún faltaban diez para la conclusión del partido. Enseguida fueron 13 los puntos de ventaja de los plavi (77-90). Al final, 87-98 y España sin medalla. Un buen torneo, juego notable, pero diez minutos horribles ante los yugoslavos privaron a los españoles del metal. Al día siguiente, por cierto, saltó la gran sorpresa entre griegos y soviéticos; un legendario y memorable oro para los anfitriones por 103-101, tras una prórroga y con 40 puntos de Gallis, que ese domingo entró en el Olimpo de los dioses.

			En los torneos de ese año 87, el Barça había ganado la liga, la Copa y la Korac. El campeón de Europa fue el Tracer Olimpia de Milán, que derrotó al Maccabi, que había dejado fuera al Real Madrid con un triunfo en pista madridista.

			Seúl 88, comienza la cuesta abajo

			Los Juegos de Seúl 88 fueron el siguiente desafío de España. Díaz-Miguel llamó a tres debutantes, nada menos: Josechu ­Biriukov, Antonio Martín (hermano de Fernando) y Quique Andreu. Además, recuperó a uno de los históricos de Los Ángeles, Joe Llorente. Aunque en el debut hubo paliza de Estados Unidos, la selección hizo lo propio en los dos siguientes choques, barriendo a China y Egipto. Luego derrota apretada frente a Canadá y partido decisivo contra Brasil. Encuentro memorable porque España ganó por 118-110 a un rival en cuyas filas jugaba Oscar Schmidt, que anotó 55 puntos nada menos, récord olímpico aún en vigor.

			Segundos de grupo, cosa que hacía soñar, porque el rival en cuartos de final iba a ser la, en teoría, asequible Australia. Sin embargo, de un partido sublime se pasó a uno nefasto, de nulo acierto ofensivo y dolorosa derrota por 77-74, después de que Margall no acertara con el triple para forzar la prórroga. El día de la derrota, una noticia pareció eclipsar cualquier otra cosa: el positivo del canadiense Ben Johnson tras su victoria en la final de los cien metros libres de atletismo. Sin embargo, para los aficionados al baloncesto, la noticia triste estuvo en la derrota de la selección contra el combinado australiano.

			España acabaría octava el torneo, con un gran bajón, pues acumuló dos derrotas más y el ambiente interno del equipo nacional quedó muy enrarecido. El oro fue para la Unión Soviética, tras una soberbia demostración de poderío: primero ganó por 82-76 a Estados Unidos, en las semifinales; luego venció en la final, 76-62, a Yugoslavia.

			En las competiciones de club, el Tracer Olimpia Milán repitió como campeón de Europa. La liga y la Copa fueron de nuevo para el Barcelona. El Real Madrid ganó la Korac y el Joventut perdió la final de la Recopa tras una prórroga.

			Una selección en plena transición, 1989

			La siguiente cita para España fue otra vez un Eurobasket, el de Zagreb 1989. A la ciudad croata llegó una selección muy diferente tras la retirada de Margall, las lesiones de los hermanos Martín y de Romay (cosa que bajaba muchísimo el nivel del juego interior) y la decisión de Díaz-Miguel de no convocar a Nacho Solozábal. Villacampa se operó de un tobillo y tampoco pudo acudir. Así que se convocó a jugadores de rango inferior, como Juanan Morales, Manuel Aller, José Ángel Arcega, Pablo Laso, Rafa Vecina y Quique Villalobos. Epi y Andrés Jiménez ya eran los únicos veteranos y se confiaba en que, con la experiencia de los dos torneos anteriores, dieran un paso adelante Montero, Ferrán Martínez y Biriukov. Era una selección claramente inferior a las del periodo 1980-1987. A nadie ya se le ocurría hablar de pelear por medallas.

			En un par de días, quedó claro el porqué. Era un torneo corto, de solo ocho selecciones en dos grupos de cuatro. España debía medirse a Holanda, Italia y la URSS, y ganar dos partidos para quedar al menos segunda de grupo y acceder a semifinales. Dado que los soviéticos eran muy superiores, se sabía que el duelo clave era contra Italia, rival siempre temible, pero inferior al que unos años antes había frustrado a los españoles en diferentes torneos. Pues bien, partido horrible y 97-76 para los azzurri (el 41-39 al descanso daba esperanzas, pero la segunda mitad fue lamentable) en una noche para olvidar. Lo curioso es que al día siguiente jugaron mucho mejor contra la URSS, con un 55-47 al descanso que hacía soñar. Pero, en la segunda mitad, tras el 68-62 del minuto veinticinco, los soviéticos aplastaron con sus triples y poderío físico: 96-108 en el marcador final. 

			Fue otro torneo de desenlace mayúsculo, pues Grecia «se cargó» a la URSS por 81-80 en semifinales, con 45 puntos de Gallis. Pero en la gran final Yugoslavia barrió de principio a fin a los griegos (98-77). Junto a Dražen Petrović aparecían nombres que serían leyenda, como Kukoć, Radja, Divać y un pívot que no llegó al nivel de sus compañeros, pero que en el inicio de su carrera deslumbraba con su físico, Vranković.

			En 1989 llegó otro título liguero para el Barça; el de Copa lo logró el Real Madrid, la Jugoplastika de Split fue la campeona de Europa tras eliminar en semifinales al Barcelona y derrotar luego al Maccabi. En la Recopa, título para el Madrid tras imponerse en la prórroga al Snaidero Caserta.

			El Mundial de 1990, un batacazo desde el inicio

			La temporada 89-90 es la de la muerte de Fernando Martín, que falleció en diciembre en accidente de coche. Fueron meses de tristeza y un curso duro para el Real Madrid, que había apostado para el banquillo por George Karl, un joven y prestigioso técnico en la NBA que haría luego una buena carrera en la liga estadounidense. Pero no triunfó en el baloncesto español. Esta temporada, la liga la ganó el Barcelona por cuarta vez consecutiva, pero se quedaron otra vez sin la ansiada Copa de Europa, al perder la final, en Zaragoza, frente a la Jugoplastika. El Joventut sí conquistó la Copa Korac. El CAI Zaragoza se llevó la Copa del Rey.

			En agosto, en Argentina, llegó la gran debacle y la primera desilusión seria de la selección española. Si de 1980 a 1989 hubo medallas y algún que otro cuarto puesto más o menos bien valorado, el cambio de década resultó fatídico, con los tres momentos más bajos en la historia de España en torneos internacionales en el periodo que va de 1973 a 2024. Tuvieron lugar en 1990, 1992 y 1994. Así pues, se puede decir que el boom nace en 1983-1984, empieza a morir en el 92 y queda enterrado en el 94.

			Entonces comenzaría una triste etapa de transición, con pocos éxitos, muchos fracasos, y luego se vivió un nuevo periodo álgido del baloncesto en España desde 2001, que alcanzó su cénit en 2006 con el primer oro en la historia de la selección en un Mundial. Desde esta medalla dorada hasta el oro del Europeo de 2022 fueron tantas las conseguidas, además de tres medallas olímpicas, que habría que contar ya con cierta perspectiva este periodo en un libro muy distinto pero seguramente necesario. También hay que decir que todos estos logros no se vieron acompañados de un nuevo boom mediático ni económico, al contrario. 

			Pero vayamos a Argentina 90. Los prolegómenos de este Mundial fueron duros y controvertidos, porque las lesiones de Epi y Biriukov dejaron mermado el perímetro español. La renuncia a disputar este Campeonato de Antonio Martín fue otro sentido golpe. Asimismo, el distanciamiento entre Díaz-Miguel y Solozábal era tan grande que, como pasó en años anteriores con Iturriaga y Sibilio, el base titular del Barcelona se quedó fuera de la lista del seleccionador. Como además convocó a cuatro bases (Montero, Jofresa, Antúnez y Arcega), las críticas al seleccionador fueron grandes. Una cosa era ser una selección de perfil bajo y otra despertar tan poco entusiasmo. Aun así, el baloncesto en España en 1990 seguía con las canchas llenas y un buen seguimiento informativo. En los periódicos deportivos y generalistas, los torneos de cada verano de la selección tenían enorme protagonismo. Las distintas emisoras de radio seguían mandando a dos o tres enviados especiales, así que hubo más de sesenta periodistas desplazados a Argentina, pues el Equipo Nacional, como lo llamaba Díaz-Miguel, siempre fue la locomotora de este deporte.

			Villacampa, Jiménez, Montero, Romay y Ferrán Martínez eran una buena columna vertebral, pero desde el banquillo solo Rafa Jofresa y Quique Andreu parecían de garantías. El grupo de España en la primera fase contaba con Estados Unidos (95-85 para el combinado norteamericano, pese a los 33 puntos de Villacampa), Corea del Sur (a la que se ganó por 29 puntos de diferencia) y Grecia, que tenía la sensible baja de su mejor jugador, Nikos Gallis. El que ganara este encuentro sería segundo de grupo y pasaría a cuartos de final.
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			La victoria de los griegos ante los de Díaz-Miguel fue un palo: 93-102, con 31 puntos de Yannakis y 32 de un estelar Christodoulou (seguramente, fue el mejor partido en la carrera del alero griego, que estuvo muy por encima de sus números habituales). España no jugó mal, pero fue siempre por debajo en el marcador. Había un 64-66 en el minuto veinticuatro, pero la diferencia subió a diez puntos enseguida y las opciones de victoria se escaparon. Villacampa brilló esa noche con 32 puntos, grandes porcentajes y seis asistencias. Junto con él, Montero, Jiménez, Jofresa y Ferrán sumaron 81 puntos. El resto de los jugadores, 12 puntos, dato que dejaba en evidencia que la rotación del combinado español sin Epi ni Biriukov ni Antonio Martín se quedaba corta.

			La derrota fue una puñalada. Fuera de la zona noble del Mundial y viaje a la sede de Salta a sufrir contra rivales de bajo nivel y luchar por nada, mientras las grandes selecciones se concentraban en Buenos Aires. Pero también fue un palo para la credibilidad de Díaz-Miguel, cada vez más asediado por la prensa y algunos jugadores, y que iba a perder el aura de intocable entre los aficionados. Por primera vez, se habló abiertamente de relevo en el banquillo, aunque la Federación se negó a ello. España acabó décima, su peor clasificación histórica en un Mundial.

			Díaz-Miguel sabía que estaba en la diana y fue muy claro en el regreso a Madrid: «Cumpliré mi contrato. Sé que se me ha criticado desde el resentimiento, pero han sido dos o tres enanos mentales. Los que me conocen saben que eso no me va a influir y que los próximos días no voy a escuchar ni leer nada. Lo siento por mis detractores, pero voy a seguir. Lo cierto es que me dan pena». El cisma en torno al seleccionador empezaba a crecer.

			En la final, 92-75 para los yugoslavos frente a la URSS, que tras la independencia de Lituania había perdido la mitad de su potencial. Tercer oro mundialista para los plavi, en la que fue su última aparición como país, pues a finales de ese año y durante 1991 diferentes crisis políticas se sucedieron y llegó la guerra de los Balcanes. Yugoslavia acabó desintegrada en cinco repúblicas; seis, unos años después, cuando Montenegro también se independizó de Serbia.

			Pero ese triunfo en la final vino acompañado de un incidente que fue una chispa más en el conflicto serbocroata y que dinamitó esa selección yugoslava por dentro. Jugadores que se respetaban o eran amigos desde la niñez se enfrentaron crudamente, singularmente Dražen Petrović y Vlado Divać. Tras acabar la final en el Luna Park de Buenos Aires, hubo banderas yugoslavas entre los miembros de esta selección, pero un aficionado, un emigrante croata, bajó a la pista y lució la de Croacia. Divać se la quitó, cosa que generó cierta tensión con los hermanos Petrović. Su amistad se rompió, como se quebró Yugoslavia con aquellas dramáticas guerras de por medio.

			El Europeo de 1991, un oasis para una España en crisis

			Con la URSS dividida y Yugoslavia a unas semanas del colapso, el mundo del baloncesto comenzó a vivir en este Eurobasket una convulsión como no se recuerda otra. Dos de las tres grandes potencias mundiales junto con Estados Unidos iban a desaparecer del mapa, cosa que beneficiaba a España, Grecia, Italia o Francia, las otras grandes selecciones europeas. Eso sí, Lituania y Croacia se convertían de inmediato, en 1992, en duros rivales. Pero Serbia y Rusia también subirían al podio en los siguientes años en diferentes campeonatos.

			El Eurobasket de 1991, con Italia como anfitrión, llegó así pues en un clima enrarecido. Para España, a priori, otro torneo sin altas pretensiones. Pero supo aprovecharse de las circunstancias. De forma sorpresiva, Checoslovaquia había eliminado en el Preeuropeo a Rusia, así que el gran dominador histórico de este torneo, catorce oros atesoraban de sus tiempos como Unión Soviética, estaba fuera. 

			España presentó un equipo con pocos jugadores de plenas garantías (Epi, Villacampa, Jofresa, Antonio Martín, Fernando Arcega y Quique Andreu), varios en el mejor momento de su carrera aun siendo suplentes en sus equipos (Pep Cargoll, Manel Bosch, Antúnez) y jugadores debutantes para un papel secundario o para jugar poco (Orenga, Mike Hansen y Silvano Bustos). Dos fijos como Andrés Jiménez y Chechu Biriukov se quedaron fuera por sendas lesiones, mientras que Fernando Romay y Ferran Martínez tuvieron que abandonar la concentración de la selección a unas semanas del debut por molestias físicas.

			El grupo inicial de España incluía a una Yugoslavia que no contó con Dražen Petrović. La selección salió derrotada; luego llegaron las victorias contra Bulgaria y Polonia. En semifinales, duelo a cara o cruz contra Italia, que también tenía bajas y estaba en plena transición tras los dorados años ochenta. 

			Una vez más, los transalpinos fueron mejores (93-90). Así que tocó la lucha por el bronce, con victoria española frente a Francia por 101-83. Era una medalla que aliviaba las malas sensaciones tras el Europeo de 1989 y las nefastas después del Mundial de 1990. Pero también hay que destacar que, sin la desaparecida URSS, el podio era más accesible. No menos cierto es que se fue con una selección algo floja y con muchos de­butantes y que los minutos fueron básicamente para siete jugadores.
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						Villacampa durante un partido con la selección española.
 (Fotografía cedida por la ACB).

			

	

			El título continental fue de nuevo para Yugoslavia…, aunque se estaba partiendo: victoria por 88-73 contra Italia. El escolta esloveno Jure Zdov había empezado el torneo con la selección plavi, pero el 25 de junio, en plena competición, Eslovenia declaró su independencia y ordenó a su jugador que abandonara el torneo, algo que el esloveno hizo entre lágrimas. Muchos años después, en 2005, Zdov recibiría la medalla que no pudo recoger en Roma.

			En los torneos de clubs de 1991, tres dolorosos subcampeonatos europeos, pues el Barcelona caía en otra Final Four ante la Jugoplastika; el CAI Zaragoza, en la Recopa frente al PAOK griego; y el Real Madrid, en la final de la Korac contra el Cantú. La ACB fue para el Joventut, y la Copa del Rey, para el Barça.

			Angolazo y batacazo en Barcelona 92

			Seguramente, el capítulo más triste del libro de la selección española en toda su trayectoria llegó en el peor momento: los Juegos Olímpicos de Barcelona marcan un antes y un después para el baloncesto español. Fueron considerados en su mo­mento los mejores de la historia, una fiesta popular y un éxito deportivo para España…, excepto en el baloncesto, el único deporte que se estrelló en esa cita olímpica. La preparación fue mala, con una huelga de jugadores entre junio y julio que alteró la concentración de los internacionales, con un ambiente tenso con el seleccionador Díaz-Miguel, más nervioso que de costumbre al ser el torneo en casa y haber estado diciendo durante cuatro años que había querido construir un equipo nacional sólido desde el 89 con gente nueva y con hambre para el gran evento en Barcelona.

			Pero todo salió mal. De pena. Un fracaso brutal. 

			Las lesiones de Ferrán Martínez y de Juanan Morales, el pívot más parecido a Romay que había desde hacía años, hicieron daño en las semanas previas al debut. Además, Epi llegó muy pero que muy mermado. Encima, el sorteo de grupos fue malo: Estados Unidos (que iba a ganar el oro sin problemas con su famoso Dream Team), Croacia (que se llevó la medalla de plata) y dos potencias medias como Alemania y Brasil. Aparte, Angola, la teórica cenicienta…, que se convirtió en ogro para el deporte español. En el otro grupo, Rusia y Lituania, pero junto a las débiles China, Puerto Rico y Venezuela, y con una Australia que no estaba en su mejor momento. 

			Había que ganar dos partidos para acabar al menos cuartos de grupo y pasar a las eliminatorias. Derrota contra Alemania y victoria frente a Brasil por 101-100. Las sensaciones no eran malas, tampoco cuando se perdió por nueve puntos con el combinado croata. Tocaba ganar al angoleño y listos. Pesadilla brutal: una derrota por 83-63 que pasó a los anales como el terrible «angolazo». Luego paliza ante Estados Unidos y eliminados con las peores sensaciones que puedan imaginarse. Críticas furibundas a los jugadores, pero especialmente a Díaz-Miguel, despedido a los pocos días. Estados Unidos se colgaba el oro barriendo a Croacia (117-85), país y selección que festejó la plata como un hito idéntico al que España disfrutó en los Juegos de 1984.

			En las competiciones de clubs de 1992, el Joventut se quedaba a las puertas de proclamarse por primera vez campeón continental en la nueva Liga Europea que había sustituido a la antigua Copa de Europa, aunque el equipo badalonés sí se llevó la liga española. El Partizán le quitaba el título en el último segundo por 71-70. El Real Madrid conquistó la Copa de la Fiba, nueva denominación de la vieja Recopa. En la Copa del Rey, título para el Estudiantes.

			Eurobasket de 1993 con Lolo Sainz y en estado de shock

			El 17 de marzo de 1993, la Federación Española de Baloncesto anunciaba el nombramiento de Lolo Sainz como sustituto de Díaz-Miguel tras su exitoso paso por el Joventut, donde logró dos ligas ACB consecutivas, y su largo periodo anterior de catorce temporadas en el banquillo del Real Madrid. El Eurobasket de junio en Alemania era el reto inmediato y tocaba construir una selección nueva. Repetían siete jugadores del verano olímpico anterior (Epi, Villacampa, Jiménez, Herreros, los hermanos Jofresa y Orenga), había dos debutantes (Xavi Crespo y Nacho Azofra) y volvían tres pívots tras sus lesiones del verano anterior (Antonio Martín, Juanan Morales y Ferrán Martínez).

			Fue un torneo que transcurrió en estado de shock para todo el baloncesto europeo porque el 7 de junio había fallecido en un accidente de coche Dražen Petrović, que había pasado por el Real Madrid en la temporada 88-89 y luego se fue a la NBA, donde entre el 91 y el 93 había brillado como uno de los máximos anotadores. Entre el 82 y el 88, con el Sibenik primero y con la Cibona después, había sido un endiablado rival y un ganador de todos los títulos a nivel continental. Además, como miembro de la selección yugoslava y luego como líder del equipo croata en los Juegos de Barcelona, se había hecho acreedor al cartel de mejor jugador europeo de la historia.

			En cuanto al propio Eurobasket, España empezó de cine, con cinco victorias consecutivas; la derrota por un punto frente a Grecia no tuvo consecuencias. Tocó jugar los cuartos de final frente a Alemania: desastre en los tiros libres, un 17 de 27 que salió muy caro. Al final del partido: 72-72. En la prórroga, tres tiros libres fallados en tiempo extra y Welp que anota a dos segundos de la conclusión: 79-77 a favor del combinado alemán. Batacazo inesperado. El equipo español se quedaba sin luchar por las medallas después de un buen torneo. Una vez más, sabor amargo que recordaba a los de 1985, 1986 y 1987. En la gran final, la sorprendente Alemania vencía por 71-70 a Rusia.

			En otros torneos del 93, tuvimos al Real Madrid como campeón de liga y Copa, pero cayó en semifinales de la Liga Europea frente al Limoges, que levantó el título de forma sorprendente ante la Benetton de Treviso.

			Mundial maldito y «chinazo»

			El Mundial de Canadá en 1994 debería haber sido una pequeña alegría que ayudase a olvidar los fracasos de Argentina y en Barcelona y seguir la buena línea del Europeo del 93. Pero no. Paso atrás que hundió un poco más el baloncesto en España y puso el fin definitivo al boom iniciado una década antes.

			Con otra noche infausta para el triste recuerdo. Nada lo hacía presagiar porque el equipo español empezó bien frente al favorito, una derrota por solo 15 puntos contra Estados Unidos, que acabó llevándose el oro. Luego, victoria ante Brasil. El partido decisivo para meterse en la segunda fase con los mejores era contra China, a priori un rival inferior. Lo demuestra que España vencía por quince al descanso…, pero luego llegó la inesperada debacle. Todavía en el minuto treinta y dos, los de Lolo Sainz estaban cuatro puntos por delante y se podía confiar en un despertar. Pero los fallos en ataque continuaron, llegaron los nervios y el miedo a perder. El rival lo aprovechó a la perfección: 78-76. España quedaba eliminada entre la incomprensión de los aficionados. La catarata de críticas a Lolo Sainz y a varios jugadores fue enorme. 

			En 1994, el Joventut sí logra el gran premio de ser campeón de la Euroliga tras derrotar en la final al Olympiacos griego. El Barça se proclama campeón de la Copa del Rey. La liga ACB fue para el Real Madrid.

			Más allá de todo esto, cabe preguntarse si, sin las lesiones de jugadores clave y sin la prematura muerte de Fernando Martín, la selección española hubiera sufrido los fracasos de 1990, 1992 y 1994. Tal vez no, pero nunca lo sabremos.
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